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koaÉDilÉililalñ 
Para l«s hacióne» de poca persona -̂

|idad internacional, el problema de la 
Marina de guerra constituye, como su­
elde en Espaf\a, una cu«ati<̂ n cunslan-
leinente diacatid» ¿Por qué? Poique ke 
ÓareCé de aspirácione«), se piensa máa 
«n el presente que en el poivenir y se 
íWSve más del pasado que del présente 

Refl'jo de la importancia crcaduia en 
Mdos los órdenes y aspecto de la pro­
ducción de un paÍ!>. es ki Marina, tan-
iO comeicial como ntercante, dado que 
l|na y otra son el aiiverso de la poten-
i^alidad naciona', y;Si en él la Marina 
fejl deficiente ó escás» la nacionalidad, 
Iĝ ra en un radio muy Mitiitado. 

FerÜ á Esp»ña le ocurre una circus 
tancia muy especial, y es que h<ibiend<j 
sido grande en el pasadi» por sus ener­
gías y pequeña al presente por sus dé-
vilidadtís, tiene foízosamente que co-
rer la suerte de las grandes nacionali­
dades por encontrarse en la corriente 
de la política marítima mundial 

Stria muy cómodo para nuestra na­
cionalidad aislarnos comQ la antigua 
China, constituyendo con Portugal un 
bloque inaccesible para toda influencia 
exterior; pero es el caso que la pciñn-
&ula ibérica, b ftada por IJS mares más 
"^^erciales del mundo ii;i;c su.s mura-
'̂ í niiiu<alcs tonstituíf'a» por el mar 

1u«en otro tiempo ais'aba y en los ac-
^''íles establece infinitas manetas de 
'Ontíuiiicación 

España no puede, aun cuando lo 
'Juisiera, permanecer aislada; y aun­
que su comercio sea de po:o volumen, 
*8tá f n constante contacto con el tráfi­
co exteridr y experimenta la influencia 

. natural y l-igica del estímulo que de-
ítrniina impulsos de desenvolvimiento, 
^ue sólo pueden ser satisfechos fomcn-
•^Xntando el tráfico marítimo. 

Ahora que no tenemos colonias leja. 
"as que defender, es, sin embargo, 
'^•ndo más necesitamos un poder ma-
'Wtnd̂  á cuya sombra y amparo se 
*»envuelvan los instrumentos de este 
Tfico marítimo, y que no son otra cu-
lup barcos mercantes, que llevan 

"* t̂ros hierros, nuestros plomos, 
_̂J***a producción á los mercados ex-

,g ***** ¿pu«de existir una Marina 
*''̂ «i>te vsin estar sustentada y prote-

. * P»r una fuerza naval militar que 
^5f1»P«t»We f,riMP«laiía|ib|i|dé-

"* la patria? Sería absurdo creerlo! 
*iendo lo primordial el crear yina 

'̂W de guerra adecuada á las aece-
* « s d« |« defensa nacional y á los 

^ senvolvlmientos de nuestro comercio 

i^a^^' "*** ** P'udente ai patriótico 
^ « r au construcoión^ 

„y VJK»""*» escuadra, vigoricemos 
fcer ^***' marítimo y veírem.)8 cre-
j nuestra nadonalidad con el en^ran-
•íeci ijj^'«liento de todos los medios defie-
(j " l̂"* ̂ n de contribuir á,ensanchar 
^^ncepto externo de la nacionalidad 
j¡*J"»flo«a, unida por el mar al progreso 
n j j * «vilización de que son brillante 
,^^]|̂ ra la» grandes potencia». 

J>á#itow« Hhrarías 

'̂̂ K CÓLABORAUÓN) 

EL JJBRO 
*»«l»eiíJl,?"í,.í"'«terio»a simpatía 

P«6»ica, un respeto temeroso 

el que en mi espíritu despierta un vo­
lumen, antes de abrirlo y ojearlo de-
volamenle, humildemente, como si 
viniera de Un ser superior, como si 
deseara y temiera al propio tiempo 
devorar su contenido... como temía y 
deseaba Pandora abrir la caja fatal, 
de la cual se esparcieron sobre la faz 
d« la tierra los terribles males que 
agobian á la humanidad indefensa. 

Héteme sentado ante la mesa, la 
ptuipi en psy;)e, tas (;:uarlillas b1an£á;s 
inmaculadas, esperando los trazos de 
la pluma; de pronto los ojos se fijan 
en un nuevo paquete, en un paqueti-
to desconocido, recién colocado so­
bre la mesa; la mano se alarga ma-
quinalmenle, lo ase y lo vuelve en 
todas direcciones; los ojos se fijan con 
avidez en el envoltorio y adivinan lo 
que contiene. lUn libro! ¡Un presente 
de un compañero ó de un intelec­
tual! 

La faja es rola con todo cuidado, y 
e, libro flamante, nuevecito, reden 
salido de las prensas, aparece á la luz 
solicilando una lectura amorosa y de­
tenida; una-lectura saturada de una 
buena dosis de simpatía, quizás de 
protección. Abrase la cubierta con 
le ititud levántese solemnemente la 
primera hoja, y allí, en la falsa por­
tada, sobre el título que bailotea an­
te los ojos, destacándose del blan­
co papel, «parecen unos grabados 
apenas inteligibles, y cuyos trazos 
no me son familiares. 

Deletreo, leo, y doy con una cari-
ño»a dedicatoria; busco con avidez 
la íirma, y hallo un nombro disceiio-
cico: miro anlielo.so Ja fecha } el pie 
de imprenta El guiarte obsequio vit-
ne de lejos, de muy Itjos, del otro la­
do de la Península, y la ciudad donde 
se na escrito é impreso me es tan des­
conocida corno el propio autor. 

¡Oh, el libro! el pequeño libro! ¡qué 
emoción tan intensa me produce!, 
¡cuan dulcemente me hiere la fineza 
del que roe lo ha remitido! el autor 
ya me tietie cautivado; se trata de un 
joven que se lanza, valiente y deci­
dido á la publicidad; ó de un poeta que 
en alas de sus rimas, espera remon­
tarse á las alturas donde reina la in-
mortalidao, tal vez proceda de un 
autor ya sancionado por la crítica, 
que solo desea hacerse con un lec­
tor nuevo, movido por el más noble 
egoísmo; quizás sea el fruto de un 
desequiUbrado que padece la manía 
de escribir., ¡no importal el libro ha 
llegado sano y salvo á mi dotqinio y 
se halla ya en sagrado; los demás to­
mos de la estantería, revueltos en 
apretado haz victoriosos y vencidos, 
trascedentales y frivolo^, grandes y 
chicos, lujosos y modestos, le saluda­
rán batiendo alegremente las hojas 
y le recü^ürlpk cóni.(!t 4 «o heemiiio 
llegado de Jlo desconocido para com­
partir eón elki« la eatiñosa tatrla que 
les prodigo sin distinción alguna. 

¿Cómo no, si el libro es acreedor á 
todas las consideraciones? El, sólo él 
ha hecho las grandes revoluciones de 
la tierra; él,únicámente es qiiien triun­
fa, quien perdura, quien reina sobre 
los pueblos y las naciones! ¡El sólo se 
perpetúa al través de las edades, y sa­
lo por él reviven en nuestras imagina­
ciones los sucesos pretéritos, y gozan 
loa honores de la inmortalidad filóso­
fos y poetas, conquistadores y apósto­
les, sabios y exploradores;.. 

¡Bendito libro! Por pequeño, por ni­
mio, por humilde que te presentes-á 
m!s ojos, no por esto dejat-ás de for­
mar eh las huestes de mis amores, dé 
mis predilecciones; porque eres el fruto 
de un esfuerzo y de un afán, y los afa­
nes y los esfuerzps merécenme siem­
pre y en todtis e^afdoes bis más lea­
les simpatías. 

Pice el aforismo que por malo que 
un libro sea no deja de contener aígu-
oa cosa buena, de lo cual se infiera 
que todo libro ijeva cuando menos al 

go útil á los hombres, ¿cómo podre­
mos, pues, deshacerno« de uno de 
ellos? ¿cómo nos atreveremos á repu­
diarle, á expulsarle de nuestra bib|io 
teca con gesto despreciativo,auii cuan­
do nos cueste el dinero del bolsillo? 

Nótenlas, librito recién llegado á 
mis manos, que te aparte jamás de 
mi compañía, porcjue'seré yo quie nle 
abandonaré con tus compañeros 
cuando me vea obligado á emprtfrider 
aquella terrible excursión para la cual 
no"se admite bagaje de hiiíguna espe­
cie... 

No importa que me resultes una 
obra perfecta ó simplemente un tomo 
más; ello podrá restarte alguna predi­
lección, pero no arrebatarle mi cariño; 
esta estimación que espontáneamente 
ha nacido en mí por el solo hecho de 
hallarle sobre la mesa, de haber veni­
do de más allá de la provincia á salu­
darme en nombre de tu progenitor; en 
día oportuno ya nos conoceremos más, 
ya nos comunicaremos quedito y á 
solas para que nadie nos interrumpa, 
y en la quietud del estudio saborearé 
cuanto dices, raya tras raya, hoja tras 
hoja, hasta llegar al colofón. 

Por hoy te soy ya deudo de un ser­
vicio que te agradeceré mientras viva: 
el haberme brindado materia para 
trazar este deslabazado articulejo. 

¡Que no es poco! 
Rbmáu lile 

En el popular diario madrileño, 
Heraldo de Madrid leí ayer un her­
moso artículo sobre Colonias Escola­
res, debido á la brillante pluma de la 
celebrada escritura Colombine. 

Gon la elevación de miras que le 
caracteriza trata el asunto, y lamen 
taque no se empleen mayores ener­
gías para disminuir esa interminable 
procesión de cajitas blancas que cru 
za nuestras calles Aterra el pensar 
que mueren anualmente en España 
10.000 niños menores de seis años. 

Todo cuanto se diga es poco para 
interesarla propaganda de la huma­
nitaria institución de las Colonias, 
que hoy se afana en realizar nuestb 
Sociedad Económica de Amigos del 
País. 

En el extranjero se da gran impor­
tancia á estas obras, y las Colonias es­
colares duran desde Mayo hasta Oclq-
bre. Sorprende á su vuelta contem­
plar los niños que se fueron enfermos 

y raquíticos, con las rosas de la salud 
en las mejillas, sanos, contentos, feli­
ces y abrigando en el corazón el ger­
men al amor de la vida sencilla del 
trabajo y la Naturaleza. 

I.a genial escritora recuerda haber 
visto el año próximo pasado en el Li-
do, de Venecia una colonia numerosa 
de niños suizos, hijos de un pueljilo 
que Ka hecho un ideal de la ediiCi-
ción y cultura y no perdona medio de 
formar ciudadanos sanos de cuerdo y 
d« espíritu. Todos los años euyi|i tos 
niños al extranjero en busca de aires 
vivificantes; los llevan á los sanatorios, 
á las montañas: se cuida y se instruye 
á todos. 

Aquí, en España, el Estado se preo­
cupa poco de esto. ¡Pobres niños los 
niños pobres españoles! El Estado no 
se acuerda de ellos, como acertada­
mente dice Colombine, hasta que los 
llama al servicio militar; los legisla­
dores sólo piensan en exigirles res­
ponsabilidades. 

¡Qué contrastel La libre Suiza for­
ma ciudadanos fuertes, capaces de co­
nocer y mantener sus derechos. En 
España, únicamente la iniciativa pri­
vada se afana por romper el frío de 
la indiferencia y la rutina; pero hay 
que reconocer que desgraciadamente 
se hace poco en este sentido, toda vez 
que con los entusiasmos,que se em­
plean ei) cosas de menor cuantía, po 
dían obtenerse beneficios sin cuento, 
aplicándolos á esta obra redentora, 
con la que simpatizar deben cuantos 
se aprecian de cristrianos,de humanos. 

Una de las obras más necesarias y 
meritorias^ dice la citada escritora, y 
con ella cuantos piensan alto y sienten 
hondo, es coger á esos niños anémicos 
y transplantarlos al campo, á la sie 
rra, A la orilla del mar, donde respiren 
aire puro oxigenado y se bañen en ra 
yos de sol y oleadas de luz, con ali­
mentos sanos, con ejemplos de mora­
lidad, con el espectáculo hermoso de 
la Naturaleza, que despierta el amor á 
lo bello y á lo humano. 

Rasgos distintivos de Cartagena son 
la cultura, la liberalidad y lo más her­
mosa de las virtudes; cuando lleguen 
las vacaciones estiva tes, tenga por cier­
to Carmen de Burgos, que el pueblo 
cartagenero, respondiendo una vez 
más á su historia, enviará muchos ni­
ños pobres á la montaña y á las pla­
yas á gozar la alegría de vivir, y como 
pajarillos emancipados de la prisión, 
abrirán las alas al sol y aspirarán el 
anúblente del caimpo en ílor. 

AntMio Poix (;anii>illo-

MARINA DEQUERRA 

movimiento de buques 
Esta mañana, como ayer anuucia-

luos, zarpó con rumbo á Harcclqna, 
después de haber limpiado y pintado 
sus íondos en el dique de este Arse­
nal, el cañonero «Temerario». 

En este buque ha ciubarcado el al­
férez de navio, querido anjigo nues­
tro, D.Juan Eelíu, cu3'a auseucia la­
mentamos. 

—Es esperado en este puerto, de 
regreso de Tánger, el crucero «Extre­
madura», el cual entrará en el Arse­
nal para desmontar algunas piezas de 
artillería y efectuar la limpieza de sus 
montajes. 

- S e está proveyenda de carbón y 
de niateria.s lulu lílcanles para empren­
der viaje á Tánger, el crucero iPrin-
cesa de Asturias». 

—El crucero «Numuncia», escuela 
de guardias inarinas, que se está pro­
veyendo de carbón, saldrá en esta mis­
ma semana para Alcudia. 

En este punto hará ejerciólo de tiro, 
y después pasará á Barcelona, en don­
de Iqs alumnos desembarcarán para 
visitar los talleres déla «Maquinista 
Terrestre y Marítima» y los de la «In­
dustria eléctrica.» 

DESDE MADRID 

LOS ARSENALES 
Nuestro estimado colega madrileño, 

«A ü C» dice en su número llegado 
ayer á eslí. ciudad, y en su informa­
ción de Marina, que han celebrado 
con el Sr. Ferrándiz una detenida 
conferencia, los ingenieros navales 
ingleses Mr. William Beardmore y 
Leopold jRoper, acompañados de Don 
Arturo Cuyas. 

Uno de los primeros es socio prin­
cipal de un astillero británico, en el 
cual se ha construido el acorazado 
Agamenón. 

Se relaciona esta visita con los pro­
pósitos del actual Gobierno de recons­
truir la escuadra de guerra. 

Respecto de este asunto, ha mauilVs-
tado persona que se baila bien infor­
mada que, como existe el propósito de 
destinar un mayor aumento en el pró­
ximo presupuesto para la cpMstruc-
ción de buques de guerra, el ministro 
encargó á la Junta Consultiva del de­
partamento que hiciera el estudio pre­
vio necesario, en líneas generales, pa" 

LOS P£III£itOS HOMBfiB^ EN LAl4(7)(A J67 

itt>ido, an eatrépito aemejante al de aun vagoaetat 
coriiuiidu sobre aua plataforma en haeco, y, á COD-
tinaaoión, otra vre el souldo periódico qae pareóla 
prodaoido por el manejo de un instromento cor. 
tante. 

Las «ombrai qne >• dibajaban en la bóveda ia-
dlcüban claramente furmiia qoe se movían con rapi­
dez y regulardad Hcorde con la periodicidad del ao-
nido y que te drfCeDlan caando éste cebaba. 

Cavor y jro no« aproxiinaruoa uno á otio cuanto 
padimok, y nu» uuiiiauiuamos al oir naestraa iupro-
aionee 

—Está" or.upadon—diJH,—muy al)aortoa en al­
gún (ra ajo. 

-«Indudablemente —aaintió Cavor. 
— Yo creo quu eaua kejeiiitaa ni non buscan nt ai-

quiera pietiíHU tn nosoit'Ofl. 
— Creo lo luiaiiio. Puede aer que éaioa po tengan 

noticia do UO«O(IOB 
—Los oting kndan buacftudonoa por a)lá abajo. Si 

asaltaran oa repeiitinam nte * éatoa, por lorpre-
* * • • • < . . . 

Pavor y yo nos miramoa en «ilencio. 
— áoaao—dijo por fin mi oompafiero—pudiéra­

mos entrar en trato cQO eltoa. 
— ¡No! De i:̂ iniiÚQ modo - contesté en seguida. 

— ¡Con e«t«6 funliaa iineatraa y lli-vaiidp cade-
UHt\ 

CAPITULüXVIl 

La lucha en la caverna de los mrniceras de la 
Luna 

No aé cuünto llevariamuá trepando hasta llegar á 
una rfja qae detuvo Dueat̂ ib avance. Puede qño, 
deapnés d6 todo, uo asceodiéramoa iuia qiie slgo-
uoa centeoárea de piea; pero & mf me ilareciÓ'qua 
babfamoa sabido, laatioardo, tríatiar do, eéealatido 
7 gateando de todaalaa inaoeraa poait̂ éa, inAfÚn 
una milla. Siempre que recuerdo aquella tnaicba 
p»-i:oK(8Íuii>. vi ne al initmo tiempo 4 mi mem'ória 
er ruido que al chocar y arraatrar loa oédenáa ae-
gula á todoa nueatroa movirnieotoé. Tenfamóa laa 
manos y rodillaa completamente deapelkjádaiî 'toa 
codos aoardenadoa, ¿uteatréa veatidóa hecboii giro-
Be%, Ueapnéá de los prímeroa ardimfî ntba y yh>l\¿D-
ciaa, nueltroS ilíóvímiouios faérón algo thásoalüa-
d<>B mÍH pVuilenteB, y por lo lairto, meiíos dolÜko-
áoa. Kl ruido «le nueetru» prihéjiunlurî a liá'kjí* ceaâ  


